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EL COLMENAR 
 
propiedades que ella y mi padre habían conseguido a base de sacrificio y 
esfuerzo. Para ella, el pueblo siempre sería un recurso, una solución en caso de 
emergencia. Si vienen mal dadas, la casa del pueblo, el huerto. En caso de 
apuro, tener pueblo era para ella como tener un seguro de vida. 
   Lo curioso es que los pueblos sigan todavía vacíos y en algunos casos 
abandonados, “con la que está cayendo”. Puede que sea pronto para saber si 
algunos de esos pronósticos se cumplen, como se cumplieron los de quienes 
pronosticaron la huida del campo a la ciudad en los años sesenta y setenta. 
   Por cierto, mi madre soñaba con que sus hijos estudiaran una carrera y 
salieran del pueblo con el objetivo de mejorar. “Para volver – apuntaba la 
abuela – ya tendréis tiempo”.  
   Será cuestión de esperar y barajar. 
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